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La postura tradicional de las grandes 
empresas ha sido darle la espalda a 

las amenazas de cambio climático. Du-
rante el encuentro mundial convocado 
por Naciones Unidas (Copenhague, 
2009), los esfuerzos de los gobiernos 
para impulsar un acuerdo dirigido a 
reducir la emisión de dióxido de car-
bono por parte de las grandes econo-
mías resultaron efímeros. La humani-
dad está muy lejos aún de detener las 
tendencias actuales de deterioro am-
biental, pero las acciones emprendidas 
por grandes, medianas y pequeñas em-
presas durante estos últimos años no 
dejan de ser notables.

Quizá lo que ha causado mayor 
asombro sea la medida anunciada por 
las más grandes empresas de petróleo 

y gas de crear un mecanismo de precio 
orientado a frenar la quema de energía 
proveniente de fuentes fósiles y estimu-
lar el uso de energías de fuentes renova-
bles, como la solar. Detrás de esta medi-
da hay al menos tres explicaciones:

La precipitosa caída del costo de la 
energía solar y su crecida participa-
ción en el mercado.
La presión creciente de los consu-
midores para atender la amenaza 
que significa el cambio climático, 
impulsada por los desastres natu-
rales ocurridos en todo el mundo.
La tendencia cada vez más eviden-
te de los inversionistas, entre ellos 
los grandes fondos de pensiones, 
de deshacerse de activos que tien-
den a perder valor ante el clamor 
mundial de combatir el cambio 
climático.

El cambio de rumbo de las empresas 
ante el cambio climático no se limita a 
las grandes petroleras. Empresas euro-
peas de todo tamaño —en Italia, Fran-
cia, Alemania y otros países— adelantan 
cambios en sus procesos operativos con 

el propósito de favorecer el ambiente 
mediante la reducción de emisiones.

Las empresas perciben los procesos 
orientados a reducir las emisiones de 
dióxido de carbono, cada vez más, como 
un buen negocio, en lugar de una costo-
sa inversión en gestión ambiental exigida 
por las autoridades. En parte, las empre-
sas adelantan sus respectivos esfuerzos 
de reducción de emisiones mediante una 
exhaustiva revisión de las prácticas des-
plegadas por los integrantes de sus cade-
nas de suministros. Por ejemplo, la mul-
tinacional angloholandesa Unilever, uno 
de los mayores compradores de aceite de 
palma, contribuye a reducir la defores-
tación al elegir fuentes certificadas por 
organismos independientes.

Y América Latina, ¿qué? La mayo-
ría de las empresas en América Latina 
pareciera no percatarse de las acciones 
emprendidas por muchas empresas de 
países avanzados. Pocas se preparan 
para competir en el mundo del futuro. 
Su participación en las cadenas de su-
ministros globales es mínima. No es de 

sorprender que la productividad de las 
empresas latinoamericanas esté rezaga-
da frente a la de las demás regiones del 
mundo, que sus perspectivas de man-
tenerse competitivas en una economía 
globalizada sean poco alentadoras. Ya 
estas empresas han sido dejadas atrás 
por las del sudeste asiático, países para 
los que hace cincuenta años las igle-
sias latinoamericanas recogían limosna. 
¿Cuán pronto las superarán las empre-
sas africanas?

En algunos países de América La-
tina emergen migajas de progreso. En 
pocos años, 5.000 pymes mexicanas 
que integraban cadenas de suministros 
mejoraron notablemente su desempeño 
económico y ambiental, gracias a su par-
ticipación en un programa del gobierno 
federal liderado por empresas grandes 
tanto multinacionales como nacionales. 
Con base en el mismo método, cien em-
presas colombianas lograron, en pocos 
meses a partir de 2013, resultados muy 
positivos.

Diversas organizaciones multilatera-
les —Banco Mundial, Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económi-
cos, Comisión Económica para América 

Latina y el Caribe, Corporación Andina 
de Fomento y Banco Interamericano de 
Desarrollo— han auspiciado programas 
orientados a la transformación produc-
tiva de las empresas latinoamericanas, 
pero los resultados han sido tristemente 
exiguos. A mediados de 2015, un trabajo 
ampliamente difundido en la prensa so-
bre las economías de la Alianza del Pa-
cífico (México, Colombia, Perú y Chile) 
—acuerdo lanzado con grandes expec-
tativas— señaló algunos sectores indus-
triales de estos países que podrían desa-
rrollar cadenas de suministros conjuntas, 
que pronto impulsarían una mayor pro-
ductividad. Señores dirigentes del sector 
público y de la empresa privada de los 
países de la Alianza, ¿acaso se percataron 
de ese trabajo? 
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Durante los últimos años la licencia 
por paternidad ha logrado avances 

variables según los distintos países. Una 
publicación de la Oficina Internacional 
del Trabajo (OIT) resumió la situación 
actual de la siguiente manera: a) las dis-
posiciones sobre licencia por paternidad 
son cada vez más comunes y reflejan el 
desarrollo de las diversas visiones acer-
ca de la paternidad (en 2013 el derecho 
a esta licencia había sido dispuesto por 
ley en 78 de los 167 países acerca de los 
cuales se contaba con información, y en 
setenta de ellos la licencia se pagaba, lo 
cual subrayaba la tendencia hacia un 
mayor compromiso del padre al mo-
mento de nacer su hijo); b) la licencia 
parental (para uno, otro o ambos pro-
genitores) podía adquirirse en 66 de los 
167 países estudiados (especialmente 
en los de economía desarrollada, los del 
este de Europa y los de Asia Central, y 
raramente en los de otras regiones); y c) 
la licencia parental se ofrece típicamen-
te como un derecho compartido, al que 
por lo general optan las mujeres. El por-
centaje de hombres que opta por este 
derecho es bajo, en especial cuando la 
licencia no es pagada (OIT: «Maternity 
and paternity at work: law and practice 
across the world», Ginebra, 2014). La 
publicación aclaró lo siguiente:

La licencia por paternidad es ge-
neralmente una licencia breve para 


